
Ella tenía el · corazón como las v·ioleta5 · 

J\1ojado ·y azti l) 

.-1. t e n e a

M ario Ferrero muestra en �ste primer libro un a tendencia 
h acia la ligereza poética. h acia la a bunda1:1,cia en la  imagen. Su 
voz-tan distinta , por ejem plo � a la de Ricardo Na vi_a. que pre­
siente y siente a la muerte-se muest ra menos prof� nda que la 
de éste. pero más grácil . . como un juego int rascendente.-MJ-
G UEL ARTECHE . 

-

L • "\ T etras ingresas ,- HE HEART OF THE --M:ATTER , ¡:;or Graham

G IH • re ene .  \ e 1  nen1 a .::i-n , Londres) 

Si los teólog�s leyesen las novel as de G raham G reene y 

luego las comen tasen . por cier to que el  célebre • novel ·s ta • i nglés 

no tendría  mejores crít ico s .  En t e d as el las ap arece el h�mbre 

delante de su Creador , in terrogándolé t ác: t ame nfe ac er('a de sú 

obra. No sie�pre se escucha l a  resp 1-�es ta. Pero. 1n1cdc re::-or­

darse que la dió . sin em b ar.go , _ hace siglos .  e n  la per�ona deJ 

Cruc ihc ado. 

Graham Greene es un católico m il {tante. Es u n  conven:o. 

Y cua nto es cribe nos enfrenta c on l a  lucha del b ;en y el ni al en 

lo Íntimo de un ser o dent ro de un grupo de · indi1viduos. Est a

lucha.. · en la que a menu do el n1.al pre v ale ce. C O !:l sti tuye la acon­

gojada interrogació n.  L a  le v a nta el hom bre� sin pro ro nérselo a 

veces� Dios perrn i te que actúe el : l ibre albedrío ; � Graham Gree­

ne no interviene con préd ic: a al guna, pues su fa� n a  es la de u n  

novelista. que se atiene a la  cre ación de ese mu ndo particular 

que es la no vel�. sin in te ntar c ruz arlo con una ense ñ·anz a  n� o­

ral entre -los labios. -Le sería fácil. -n o  obsta� te. si lo · quis iera 

pues su  fe es au téntic� y profun da. Pero su tem peramento li­

terario encuentra adecuada exp r�sión en los afan.es creadores 
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de vidas im a ginari as , no e n  o l  exáme·n é tic o de l a  vid a. que 

conc lu ye e n  e l  establ ec in1 ie n to de u r..a tabla d e  válores . 

• Como no ve lis ta. ,  G rah am Greene e s  c ons·ide rad o .  en su

p aís , u no de los más i m p ortan tes de · su ge nerac ió n .  Tiene . ac­

tualme n te ,  poco n1 ás  de · cuare nt a  años . Muchas de sus  obras 

h an alc a�z ado e xtraordinaria p opularid ad , e n  Inglaterra y o t r as 

p artes del mundo, '  p recÍpame nte p or que lo profu n do que h ay
' . .  

, • e n  ellas v a  c om o  escondid o e n  u na acc ión abu ndante , · e n  u n  

tem a que , a p aren te men t e �  no es s in o  u n a  ame nísim a sucesió n 

de hec h o s  que h alagan l a  cur iosid ad del. lec tor.  Graham G ree ne 

le de vuelve a l a  no vela algo que p arecí'a p �rdid o :  e l  que e n  e lla 

acontezc an c osas,  e l _ q:i,ie los e pis odi:os se enc adene n  h ác i� u n  

desenlace .  Y c on es te c ontinuo -fluir de aconteci m ie n tos ,  e l  no­

velis ta n u nc a  ol v id a  la intímidad del  hombre .  La m uestra so­

bria y c larame n te.  

Ll am a « e n tre te nimientos � a muchas de su s novelaB.  En 

éstas p redom ina e l  jue go de la  imaginación .  que se C<?m place e n  

pe rse gu ir el  dest inó de los personajes .  c om plicándolo hasta dar­

le una inte nsid ad de pesadilla.  No p arece ex'istir o tro p ro pósito 

que el  de , resol ver  á gilm�nte problem as que l a  fantasía, p ara 

ejerci tar.se , se plan te a. S on libros que e l  lec tor c orrien te de hne 

• de este m o do : « Cu an do uno lo tom a.  no l o  dej a » .

• Per o  t am p oc o dej a los otros.  de r itm o más lento. · c omo

The Pciuer and the Glory , verb i grac ia. e n tre los cu ales va reu­

niénd ose lo m ej or de l a  obra de Graham Greene. Ahora apare­

ce The Heart of the Nf al ler, que se gurame nte debe s�tu ara� en­

tre e stos úl tim os.

Esta n o vel a Írae c om o  e pígrafe unas p alabras de Pé guy : 

<.t:. El pec ador se e ncuentra e n  pleno c oraz ón de 'l a  c ris t iandad. 

N adíe,  en m ateria  de crist iand ad , es tan com pe tente c om o  e l  , 

pec ador. N adie . s i  no es e l  santo)) .  

Pocas ve ces se " h a  el� gid o mej o r_ u n  e pígrafe . A quí n o  ae· 

tr ata de acom p a ñ arse p asajeram e n te de otro aut or. p ar a  de.a­

puéB 1n ter narse por d i  ver.so c am ino. El pee ad or: e n  e.s tt3 l ibro, 
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entra en el' martirio como • el s an to en el suyo� serenam�nte .  
Existe, claro está·. una diferencia : el san to recibe el martirio. . 
para unirse cuanto an tes con D ios ; el pecador. en estas págin as 
a veces punzantes . . siempre hondamente human as. se· alle ga al 

martirio . para alej arse de D ios·, su constan te infortunio. Cuando 
este person aje de Graham G reene-el pec ador-se suicida . nun-

c� ha estado más cerca de su D ios. Vi ve . delante de El traicio-

n án dole; y para no traicionarle más, c on ma�o amorosa, angus­

tiada, condenada. se su prime. 

Yo no sé qué dirán de esto los enten didos. Ne/ sé si es-te 
-

pecador encuent-ra, m a  tá.ndose, la grac. i a, es decir. la salvación. 

Pero lo qu e sí me atrevo a asegurar es que, desde el punto de 

vista puramente novelesco ,  este pecador se s al va. Graham Gree­

ne lo ha do tado de ,todas las virtu des para esta salvac ión lite­

rari a. Le h a  hecho v ivo, tan hum ano que no sabemos abando­

n arle . 

SOMETH ING TERRIBLE, SOMETHING LOVELY , por ' William Sansorn .

(The Hogarth Press.  Londres) 

Cuando un escritor supone que l a · ,realidad es un objeto que 

puede represen tar con toda exac ti tu d ,  copiándolo tal como ante 

sus ojos se presenta,  se vuelve de espaldas a sí mismo Y en 

esta incómoda ac titud · 1a realidad �e le escapa. William Sansom 

no se :interesa por esta acrobacia inverosímil. Es dueñ'o de  sus 

sentidos y de su inteligencia .  Vive con e1los y no los aparta 

c uan do esc.ribe. Entonces ad vierte que la realidad e/s un a o·rien­

tación indi yidu al de elementos que-por fuera Y ·por dentro­

estimulan al observador. Necesita. pues. ser creada de-...con ti­

nuo. Esta personal creación de la realidad tiene una relativa 

semejanza c-on l a  que puede hacer el vecino. De aquí s u  ani­

madora multiplicidad , qu e a nadie engaña _y a todos soGcita. 




